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B r u t a l a t r o p e l l o 
. Concebíamos la existencia 
de hombres viies, de seres des-
preciables, de cobardes traicio-
neros y de vengativos degrada-
dos; pero nunca, nunca, que 
hubiese seres humanos de con-
dición tan innoble que pudie-
sen abrigar la idea de disponer 
la agresión como medio de 
vengar propios y particulares 
agravios. El caso ocurrido en 
ía noche del martes último a 
nuestro querido amigo y com-
pañero don Luis Moreno Rive-
ra ha venido a convencernos 
de la existencia de esta clase de 
alimañas. 
Caminaba nuestro citado 
amigo por la plaza de Abastos 
con dirección a su domicilio, 
cuando le detuvo un individuo 
apodado «Tovalico*, que le di-
jo: «El jefe de policía quiere 
hablar con usted; en la puerta 
de la cervecería está», y brus-
camente le descargó un fuerte 
golpe en la cara produciéndole 
el rompimiento del labio supe-
rior con la hemorragia consi-
guiente. Nuestro compañero se 
desvió un poco y el cobarde 
agresor sacó una pistola y le 
fué persiguiendo, amenazándo-
le con hacer fuego si intentaba 
defenderse. Cuando pudo huir, 
se hallaban dos individuos ante 
la puerta del establecimiento 
del señor Román, que intenta-
ron sujetarle, y no consiguién-
dolo, uno de ellos, el conocido 
por el yerno de «Malas sopas* 
le arrojó una piedra, que fué a 
herirle en la pierna derecha. 
Si la agresión no puede ser 
más infame, en el acto de los 
inspiradores, de los que indu-
cen a lo que no son capaces de 
ejecutar, hay una manifiesta re-
lajación moral que les coloca a 
más bajo nivel de los que rea-
lizan la acción, y ello es lo que 
queremos dejar sentado para 
que la opinión pública juzgue y 
aplique la sanción en la medi-
da que el hecho reclama. 
Es sabido que contra el se-
ñor Moreno Rivera se han in-
tentado ya varios atropellos va-
liéndose de sujetos que fácil-
mente se adaptan a estas ini-
cuas acciones. Es de sospechar 
también quiénes sean los que 
dan la pauta, señalan el sitio. 
preparan la emboscada, y a 
esos tenemos que decirles que 
nada más caballeroso para ven-
gar las personales ofensas que 
hacerlo cara a cara y sin pro-
tecciones de ningún género. 
Que es de cobardes elegir al 
pobre de condición misera para 
que vaya en busca de quien no 
es su enemigo y a traición, de 
noche y con la ayuda de otros 
seres de igual naturaleza, lleven 
a cabo agresiones sujetas a un 
plan premeditado y con la mira 
puesta en el proceso o en el 
pistoletazo qne quite de enme-
dio al agredido. 
Que no es de hombres de 
.dignidad estimable, esperar la 
ocasión propicia, como por 
ejemplo aquella cuando LA 
UNIÓN LIBERAL hablaba de la 
pescadería que hubo quien es-
taba dispuesto a ejecutar una 
agresión justificando particular-
mente el acto; y ésta de ahora, 
en que se ha hablado de cier-
tas deficiencias en la limpieza 
pública, y los encargados de 
ella se proponen hacer lo pro-
pio, para que pueda quedar 
justificado en cierto modo el 
atropello. Es muy burda la in-
tención para que pase sin ser 
apercibida por todos. 
Protestamos, pues, del ini-
cuo atropello de* que ha sido 
víctima nuestro compañero, y 
lo sentimos por él en primer lu-
gar, y en segundo, porque ve-
mos con repugnancia cómo 
hay quienes no pueden sus-
traerse a los efectos de estos 
manejos, sin caer en la cuenta 
de que por lo regular acaban 
perjudicando a los que los eje-
cutan y llenando de oprobio a 
los que los inspiran. 
Celebraremos no tener oca-
sión de llevar al periódico de-
talles de reuniones y de conve-
nios bastardos que evidencian 
de una manera tácita a las per-
sonas. 
ooooooooooooo 
61 fotógrafo predilecto 
del publico distinguido 
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Habló Crispía 
Verdaderamente es una gran filosofía 
eso de tomar las cosas no por donde 
queman sino por la parte de cómico , 
fingido y mentiroso que tienen la mayor 
parte de las cosas humanas. Cualquiera 
creerá que yo lie tomado muy a pechos 
eso de que a mi me echen del Colegio 
con la misma escoba con que Villalobos 
barre para adentro las c á t e d r a s . De un 
Colegio subdirigido por todo un don 
José Villalobos tiene que salir con cajas 
destempladas todo un don Rafael Cha-
cón, como tiene que irse de Antequera 
el extravagante y atrevido que incurr ió 
en la cólera o l ímpica dtíl Magníf ico. 
Fíjense bien los lectores en este co-
mentario: 
Sería lo natural y lo lógico que el 
profesor de Lógica y d e m á s ramos del 
saber humano, ese licenciado Vil la lo-
bos, cuyo titulo todav ía no ha visto na-
die, al verse puesto en solfa, tomase su 
docta pluma, y de su p u ñ o y letra, enja-
retara un comunicado al 'Hera ldo de 
Antequera» poniendo, él que es el inte-
resado, a quien corresponda, como chu-
pa del últ imo d ó m i n e del Colegio. Pues 
no, señor , se va con el s o p l o . ¿ a quién?; 
¿quién es aquí el eco, el ó r g a n o , el ver-
bo, la estafeta del criterio, del iníelec-
tualismo,e! especialista de lo bien dicho 
y mejor expresado? Pues ¿qu ién ha de 
ser? El redactor a n ó n i m o , ese personaje 
excepcional que en públ ico lo es todo, 
oficialmente es tá en candelero y como 
periodista, profesional de la intriga y la 
supercher ía , es tá a cuarto y a ochavo. 
Ese, p a p á putativo del Colegio, que no 
vaci ló en atacarle y amenazarle porque 
fué al banquete de Armiñ.án, ese es el 
que ahora sale a su defensa aprove-
chando la ocas ión de sacar algunas as-
tillas m á s del árbol ca ído , recordando 
que se permi t ió poner en caricatura su 
relieve social, encarnarle en la creación 
de Crispín y retratarle en el ar t ículo «Fi-
gura ó figurón», y, que ya lleva sobre sí 
el interdicto con el rayo del Júpi te r 
tonante. (Ojo, cajista, cuidado con una 
errata). 
No es de su redacc ión el ar t ículo que 
he tenido el honor me dedique el «He-
ra ldo» , pero es io mismo, habla el re-
dactor clandestino por pluma de su cro-
nista. Otro hombre, recto e imparcial, 
hubiera publicado el expediente tal co-
mo es, sin añad i r nada de su cosecha. 
Pero bonito es el nene para capas largas 
y para que a él le venga nadie largo. 
Hombre acostumbrado a hinchar tele-
gramas y a hincharse sus autobombos, 
y que padece de h inchazón crónica , no 
pod ía menos de hinchar un expediente 
e inspirar un ar t ículo hinchado de men-
tiras. 
A ver, s e ñ o r cronista, ponga usted 
esto, esto y esto, ahora que hay ocas ión 
de desahogarme contra ese viejo satíri-
co que nunca es tá en lo real de la vida 
y no ha sabido mantenerse en la gracia 
de mi Majestad. Aunque sé que en el 
cuaderno de asistencia al Colegio no 
tiene ni una falta y que en el archivo 
estaba más horas que las reglamentarias 
(a pesar del falso esp ión que d i g a l o 
contrario) ponga usted que es un flojo, 
que le huye al trabajo y solo aspira a 
momio perpetuo. 
Y dicho y hecho, el cronista obede-
ció, se d e s p a c h ó a su gusto y dejó satis-
fecljo a su principal y héroe , quien le 
tenía dicho: 
Para escribir mis h a z a ñ a s 
entrasteis a mi servicio: 
si habé i s de escribirlas todas, 
ya que hacer os ha caldo. 
Y el cronista a n o t ó esta nueva proeza: 
H a z a ñ a notoria. 
Crispín en ira m o n t ó 
y a C h a c ó n a n o n a d ó . 
¡Asi se escribe la Historia! 
* * 
Y v a d e c r ó n i c a 
Cuando me pongo a pensar con quién 
c o m p a r a é a León Motta en la historia de 
los grandes reformadores de los pue-
blos, solo se me ocurre compararle con 
Pedro el Grande. Este t rans formó y c i -
vilizó a Rusia y nuestro Pedro grande 
eii chico va a transformar y regenerar 
su ciudad natal ( l lamémosla así , pues si 
en ella no nac ió a la vida física, nac ió a 
la públ ica e intelectual.) Hay solo una 
p e q u e ñ a diferencia entre ambos genios 
de la organizac ión . Pedro ei Grande es-
pe ró a que lo enalteciera la Historia y 
León Motta , más impaciiente, se enalte-
ce a si mismo por medio de su pluma o 
la de su cronista. 
Dice un villancico popular: 
Cuando el Eterno se quiso hacer niño 
l lamó a un ángel con mucho ca r iño . 
—Angel Gabriel, anda ve a Galilea, etc. 
Pues cuando León Motta quiso ha-
cerse padre de la cultura local, l l amó a 
don Diego Aragón , perito aparejador 
del ramo de i lustración y e n s e ñ a n z a y te 
dijo: Necesito en el té rmino de 24 horas 
un claustro de profesores para hacer un 
Colegio que dé el opio a los de Archi-
dona. Ronda y Utrera, y d é de palos al 
del Palo. (Y encerrados Jus t in íano y Pa-
piniano en el sa lón j a p o n é s parieron fe-
lizmente el nuevo Colegio de San Luis 
Gonzaga, hermafrodita de instituto y es-
cuela, gazpacho de d ó m i n e s y doctores, 
plantel de futuros sabios y primera pie-
dra del resurgimiento local. En un dos 
por tres q u e d ó consumada la obra. Don 
Diego puso los maestros de escuela fo-
rasteros, y León Motta a p o r t ó al acerbo 
común todo lo d e m á s . 
Ambos ignoraban que la ley de Ins-
trucción Públ ica exige tí tulos universita-
rios para ser ca tedrá t i cos de colegios in -
corporados, pero en fin, lo principal era 
instalar el tinglado docente e inaugurar-
lo con sus discursos indispensables. Lo 
de menos fué que cuando vinieran los 
examinadores, como los intitulados no 
pueden formar con ellos tribunal, los 
dos o tres que tenían título, por deferen-
cias a los otros se quedaran a la puerta, 
dejando a los muchachos como reos sin 
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abogado. Gracias a que luego en la 
práct ica se ha visto q u é b e n é v o l o s y de 
manga ancha son los examinadores o 
tal vez qué gran resultado da el Colegio 
cuando todav ía no han propinado ni 
una sola calabaza, y eso que profesor 
ha habido que indicó al tribunal la con-
veniencia de suspender a algunos para 
que purgaran su desap l i cac ión estudian-
do el verano. Hombre, no, dirían ellos, 
no es cosa de ser tan bien acogidos y 
agasajados para dejar un luto de tres 
meses en las familias y un sambenito en 
el prestigio del Colegio. Todo dios 
aprobado, aunque no sepan jota, y haya 
uno que no contestando a nada, en 
fisiología le dijeron que soltara lo que 
supiera, y asegurando él que sabia el 
esqueleto le preguntaron cuál era el 
hueso frontal y él se e c h ó mano al.cogo-
íe; y con todo fué aprobado. Otra vez 
se prohib ió á un alumno que se presen-
tara a examen por no haber asistido a 
clase en todo eí curso, pero por encima 
de todo ¡o hizo, sacando mejor nota 
que los otros. Los examinadores dirán: 
Pobrecillos, ellos no tienen la culpa, si-
no el profesor. Y el claustro ha dicho: 
Contra este empacho de ignorancia, 
p u r g u é m o n o s , y a c o r d ó purgarse de 
Aguila, de Astorga-, de Saavedra y de 
Chacón , de los que trabajando de buena 
te no tenían fe en el Colegio; y yo, 
como no me muerdo la lengua, así lo 
había demostrado, por lo cual Vil lalo-
bos que tenía que complacer al engen-
drador de la, gran reforma, dijo que por 
un garbanzo no se descompone una 
olla y que bastante olla de grillos tenían 
ellos con fía sala de estudio de don Die-
go, y como yo tenía mi derecho a opi-
nar sobre el Colegio, el claustro ha ejer-
cido el suyo de opinar sobre mí. ' 
Quien manda manda 
y cartuchera en el cañón ; 
lo dijo Villalobos 
y echaron a C h a c ó n . 
Contra la opin ión mía formada prác -
ticamente al ver que mis alumnos de 
quinto año no sab ían una palabra de 
g ramát ica castellana, de latín, de geo-
grafía, de historia, ni de doctrina cris-
liana, Villalobos impuso al claustro su 
opinión de que mis alumnos no sabían 
una palabra de literatura, y en cambio 
mucho de rudimentos de Derecho, Psi-
cología y Lógica, Química y d e m á s asig-
naturas que él se hab ía adjudicado a sí 
mismo, contra mi objecc ión de que el 
señor Santos Terrones, con dos títulos 
universitarios y 25 a ñ o s de profesorado 
solo d e s e m p e ñ a b a una clase, la de Re-
tórica, habiendo intitulados, pero sa-
bios, que d e s e m p e ñ a b a n dos y tres. 
¿Y c ó m o me había de perdonar el 
claustro el haber metido, la pata en una 
junta en que me opuse a que, por eco-
nomía, se hiciera un trasiego de cá te-
dras por d e m á s cómico y peregrino? En 
la vacante de aquel p resb í te ro tenorio 
que d e s e m p e ñ ó la Lógica y <la Reli-
gión», se hacía la componenda siguien-
te: La Religión, como cosa secundaria 
que se diera una vez por semana y la 
gimnasia la dar ía gratis el profesor, un 
militar que lo era también de Historia 
universal, tomando en cambio la Histo-
ria de España , soltada por Astorga para 
recibir la Aritmética que le endosaba 
Villalobos, el cual se posesionaba de la 
Lógica, puesto que puede con todas, 
como luego de la de Química y d e m á s . 
No me hicieron caso al proponer como 
lógico que Santos Tei iones, licenciado 
en Filosofía y Letras, fuesa el profesor 
de Lógica; pero luego lo tué de Física. 
Allí lodos se rv íamos para todo. ¿ N o he 
sido yo profesor de Fis io logía? Sin em-
bargo me precio de saber de esta cien-
cia un poquito m á s que Villalobos de 
Química . 
¿Y la d iscus ión sobre si el Colegio 
era o no municipal? Los profesores, que 
cobran la subvenc ión del Ayuntamiento, 
dec ían que el Colegio era a u t ó n o m o , i n -
dependiente, y hasta hubo quien propu-
so cambiar la muestra. Solo Santos Te-
rrones y yo d e c í a m o s que el Colegio es 
y debe siquiera llevar el titulo de muni-
cipal porque el municipio lo proteje, lo 
ayuda 
y pues lo paga, es justo 
llamarle así por darle gusto. 
¿Y lo de pol í t ico? ¿Pol í t i co el Cole-
gio? ¿Polí t ica una inst i tución en que pu-
so la mano León Motta? 
No es polí t ico, pero él lo. reorgan izó 
a su antojo y lo dejó que hiciera.un re-
glamento para que no pudieran tocarle 
luego los liberales. 
No es polí t ico, pero si fué de oficio al 
banquete de Armíñán lo zahir ió el re-
dactor a n ó n i m o , diciendo que era obra 
de los conservadores y que és tos en su 
día ya se lo lomar ían en cuenta. 
No,es polí t ico, pero Villalobos y San-
tos Terrones se quitaron de enmedio, 
aunque para el Colegio el banquete era 
oficial y no polí t ico. 
No es polí t ico, porque nombran a Pe-
pito Manti l la , hijo y sobrino de libera-
les, pero que va al Casino y no pone i 
los pies en el Círculo Liberal. 
Y la prueba de que no es polí t ico es 
que echan a Rafael C h a c ó n , no porque 
escriba en LA UNIÓN y se ría de Crispín, 
sino porque se le a t r avesó a Villalobos. 
Cosillas de esta tierra, sentenciada a 
no tener nada serio y sano, sino todo in-
ficionado por la rutina, la vulgaridad y 
la mezquindad. $ 
R. C u . 
D e l a v i d a i n d u s t r i a l 
L a ra 
La idea que a p u n t á b a m o s en uno 
de nuestros n ú m e r o s anteriores so-
bre la conveniencia de que los gre-
mios industriales fundasen un C í r c u -
lo Mercan t i l , ha ten ido favorable 
acogida y puede decirse que ya ha 
sido colocada la pr imera piedra del 
gran edificio donde han de v i v i r 
estrechamente unidas las dos frac-
ciones que componen la v ida mer-
cant i l de Antequera . 
Se ha cons t i tu ido una jun t a in te -
grada por personas de gran vo lun tad 
que no temen al fracaso. Se puede, 
por tanto, asegurar el é x i t o , porque 
nada entorpece tanto la g e s t i ó n de 
una empresa difícil o el logro de 
una a s p i r a c i ó n l e g í t i m a , como llevar 
en el á n i m o la desconfianza, la duda, 
el temor a poder alcanzar aquel lo 
que nos proponemos . N o s e r í a ex t ra-
ñ o la existencia de ese o b s t á c u l q 
dado el escaso e s p í r i t u de a s o c i a c i ó n 
que hay entre los diversos gremios 
de la industr ia y el comerc io local , 
pero no habiendo a q u é l , se puede 
confiar fundadamente en que muy 
p ron to t e n d r á v ida real y efectiva esa 
sociedad que se ha de cobi jar bajo el 
t í t u lo siempre honroso , noble y hala-
gador, de C í r c u l o M e r c a n t i l . 
Cons t i tu ido é s t e ^ s u p o n e m o s que 
el centro de la ac t iv idad y el t rabajo 
r e s p o n d e r á con actos al fin persegui-
do con la u n i ó n de los fuertes y de 
los d é b i l e s ; esto es, que c o m e n z a r á 
a dar s e ñ a l e s de vida p r e o c u p á n d o s e 
seriamente de la defensa de l o s i n t e -
J reses colect ivos , sin pre juic ios de 
n inguna clase y sin m á s m ó v i l para 
el es t imulo que el b ien general . En 
esta esfera de a c c i ó n debe desenvo l -
verse la sociedad mercan t i l y no he-
mos de ser nosotros los l lamados a 
s e ñ a l a r cuanto hay por hacer en este 
orden de cosas. Los comerciantes y 
los industr iales conocen su penosa 
s i t u a c i ó n , saben cuales son sus e x i -
gencias, no ignoran que e s t á n h u é r -
fanos de ayuda of ic ia l , que necesitan 
trabajar mucho e ir desterrando v i e -
jas costumbres y ant iguos vicios , 
para que desaparezcan las causas 
que son or igen de la v ida preca-
ria que arrastran y que han de pade-
cer siempre, de no ir di l igentes en 
busca de la e v o l u c i ó n del sistema. 
C o n o c i d o esto, es de suponer que la 
constante a c c i ó n úti l y provechosa, 
s e r á la que impere, pues la p rosper i -
dad, la independencia y el buen 
nombre de los gremios fusionados 
no se ha de conseguir ten iendo e n t r é 
los dedos media docena de naipes o 
haciendo chocar con un taco a dos 
bolas de marf i l . De ello e s t a r á n c o n -
vencidos ios que recuerden la v ida 
que se observaba en aquel C í r c u l o 
Indus t r ia l , que m u r i ó v í c t i m a de las 
primeras sacudidas de la p o l í t i c a de 
t u r n o . Allí no se h a c í a m á s que jugar 
y d iscut i r asuntos que apenas t e n í a n 
r e l a c i ó n con la í n d o l e de! C i r c u l o . 
Da pena recordar con c u á n t o en tu -
siasmo se f u n d ó y como el h a s t í o o 
la indiferencia fué r e d u c i é n d o l o cada 
d í a m á s , hasta que el m i c r o b i o de la 
p o l í t i c a lo m a t ó def in i t ivamente . 
Este pasado que conocen la ma-
y o r í a de los hombres que van a 
cons t i tu i r el presente, debe servir de 
ejemplo, para que en el futuro C í r c u -
lo M e r c a n t i l no se cu l t ive el v i c i o , n i 
se manejen las armas que exacerban 
las pasiones y adul teran los sanos 
p r o p ó s i t o s de los hombres de fe y de 
buena v o l u n t a d . Se puede pe rmi t i r el 
recreo que no d a ñ a ni crea enemista-
des, pero no debe ser to lerado que 
en el centro donde se r e ú n e el co-
mercio con el fin de defender sus 
intereses, funcione el ras t r i l lo que se 
l leva el p roduc to de afanes y t raba-
jos, o se permita la d i s c u s i ó n de 
ideas y tendencias ajenas por c o m -
pleto a la f ina l idad que se persigue, 
p rovocando la rup tu ra de, relaciones 
entre amigos y c o m p a ñ e r o s . 
Si , como esperamos, todo el lo es 
ten ido en cuenta y la sociedad mer-
cant i l se dedica é x c l u s i v a m e n t e a la 
defensa de los intereses colec t ivos , 
es seguro que c o n t a r á con las s i m -
p a t í a s de todos y p o d r á v iv i r en un 
ambiente de c o n s i d e r a c i ó n y de res-
peto; pero si por el cont ra r io r e i n c i -
de en las pasadas culpas y por c ó -
modas conveniencias de a lgunos se 
aparta del buen camino , tendremos 
que renunciar a t o d o in ten to que 
t ienda al mejoramiento y progreso de 
la clase y decir muy a í í o que la i n -
dust r ia y el comerc io de Antequera 
son incapaces de dar un paso hacia 
adelante. . 
Luis MÓRENO RIVERA. 
Una alcaldada 
Llega a nuestro conoc imien to un 
hecho que no podemos dejar de ha-
cer p ú b l i c o , para,que la o p i n i ó n c o -
nozca una vez m á s los p r o c e d i m i e n -
tos del alcalde'!que padecemos en 
^ á í ^ u e f f i . ^ V m t m m . m m ] 
Hace unos d í a s l l e g ó de un pueblo 
cercano una pobre anciana con el 
p r o p ó s i t o de i n g l e s a r , e n el A s i l o de 
las Hermanitas de esta c iudad . La 
infeliz mujer, que venia recomenda-
da al alcalde, fué c o n d u c i d a al c i tado 
establecimiento de beneficencia, sin 
solici tar previamente a q u é l la i nd i s -
pensable a u t o r i z a c i ó n pata que p u -
diese ser admi t ida , pues es sabido 
que los estatutos de las mencionadas 
religiosas establecen cier to n ú m e r o 
de asilados, no p u d i e n d o admi t i r uno 
m á s , de no haber Vacante d i spon ib l e . 
El guardia m u n i c i p a l que acompa-
ñ a b a a la anciana se l i m i t ó a decir a 
la Buena M a d r e que en nombre del 
alcalde quedaba allí la ci tada mujer. 
La Superiora , en formas muy correc-
tas e x p l i c ó al representante de la 
au tor idad las razones que le a s i s t í a n 
para no poder admi t i r el ingreso al 
no contar con vacante, o f r e c i é n d o l e 
serian atendidos los deseos del a l ca l -
de en la pr imera o p o r t u n i d a d y con 
preferencia a otros compromisos . El 
guardia no se a v i n o a razones, p re -
tex tando tenia que c u m p l i r las ó r d e -
nes dadas, y d e j ó a la pobre mujer 
en el e scá ló i i de la puerta, abando-
nada a l a buena de Dios , o a las 
p rovidenc ias e x t e m p o r á n e a s de la 
au to r idad . 
Hasta a q u í nada hay de par t icular 
s ino la i m p o s i c i ó n intentada por el 
alcalde, qi ie se cree con derecho a 
d isponer a su antojo en un estable-
c imien to que nada tiene que ver con 
el Ayun tamien to , pero sí es de c o -
mentarse la represal ia edificante de 
no pagar la s u b v e n c i ó n que el A y u n -
tamiento t iene asignada a d icha casa 
de Car idad , por el so lo hecho de no 
haber tolerado la i m p o s i c i ó n i n e x p l i -
cable de admi t i r una anciana que el 
alcalde quiere que ingrese por e n c i -
ma de toda ley y de todo derecho. 
Así procede el fundador del As i l o 
del C a p i t á n M o r e n o . Deja sin satis-
facer esa a t e n c i ó n b e n é f i c a , po rque 
su soberbia no ha pasado del e s c a l ó n 
del As i l o de ancianos, y si con ello 
falta a sus deberes de conciencia , 
nada impor t a con tal de que el amor 
p r o p i o quede satisfecho. 
Veremos si hay concejal que alce 
la voz para que sea pagada la ci tada 
s u b v e n c i ó n . 
«ra mm k múmk 
Cajas de madera, de todos 
tamaños, por libras o por kilos. 
Calle del Plato, núm. 9 
VA DE COLMOS 
EL C O L M O DE LA S U P E R C H E R Í A 
Decir que don Rafael C h a c ó n dirigie-
ra en libelos injurias y calumnias a don 
J o s é Garc ía Berdoy y su familia. Noble 
es Garc ía Berdoy y capaz de perdonar-
las, pero mo hubo caso; y los ar t ículos 
humor í s t i cos de «Papabe l lo tas» ni pu-
sieron ni quitaron en sus s impa t í a s ge-
nerosas para ese individuo desterrado 
en su tierra. 
Innoble sí es en otros perseguir al caí-
do por no rendirles parias: 
EL C O L M O DE LA TRASCORDA-
DURA. 
Al redactor a n ó n i m o se le ha olvida-
do que el sueldo de Archivero, igual al 
del guarda de la Cueva de Menga, se lo 
g a n ó ' P a p a m o s c a s » en cuatro a ñ o s de 
calvario al servicio de el <Heraldo>.y 
con dos procesos sin comerlo ni b.e-
berlo. 
Redactor fantasma, cuando haga his-
toria no la encomiende a su cromsta, 
que t rabucará hechos y fechas. 
EL C O L M O D E LA F A L T A DE ECO-
NOMÍA 
«Rafael C h a c ó n ni quiere trabajar, ni 
sabe ahor ra r» . 
¡Dos a ñ o s con un suekio de catorce 
reales de los conservadores y diecio-
cho meses con tres pesetas de los libe-
rales, y todav ía no haber ahorrado cua-
tro mil duros para comprar una casa 
solariega! 1 8*»nfi i fnA ^ • J 
EL C O L M O DE LA G A Z M O Ñ E R Í A 
Decir el cronisia de Crispín que es 
«desmoral izar y ües i rui í , echar podre-
ÜA UNION L I B E R A L ! 
dumbre y Iodo en el alma de los hom-
bres de m a ñ a n a » , dar a los jóvenes de 
hoy idea de las corrupciones de ayer, 
reflejadas en artes y letras: 
Es absurdo y criminal 
inútil e innecesario. 
¿ N o seria natural, 
(aunque impropio de un sectario) 
y colmo de discreción, 
en vez de esa expl icación 
que rezaran el rosario? 
Prevengo a ustedes que mis alumnos 
eran 
tan t ímidos e inocentes, 
(cronista, fijese en esto), 
que llevaban en el texto 
novelitas indecentes; 
¿y las leerían comsosiego 
en la jaula de don Diego? 
EL C O L M O DEL C O M E D I M I E N T O 
El autor del «panegírico» a Rafael 
C h a c ó n , dijo a un pariente de este, que 
v i é n d o s e en el penoso deber de cumplir 
una orden de su jefe, no obstante lo ha-
ría en términos muy mesurados. 
¡Cuerno! Pues si se propone hacerlo 
en té rminos desmesurados le hubieran 
tenido que coger con unas tenazas. 
T o d a v í a le habrá parecido a Crispín 
flojo y comedido. La soberbia es una 
caldera sin válvulas . Hab rá dicho: 
¿ Q u é merece el sacrilegio 
de tocar a mi Colegio? 
EL C O L M O DEL M A L SIN REMEDIO 
En el nacimiento del Círculo Mercan-
t i l , ideal de la independencia y neutrali-
dad de las clases industriosas, asomar 
la polí t ica bajo la forma de la serpiente 
convertida en una candidatura a cUs-
tiempo, de personal infestado de esa 
plaga. 
C Ó L M O DE B U E N H U M O R OFICIAL 
Una autoridad pe rmi t i éndose la agu-
da bromita de arrojar sobre unos s e ñ o -
res uña. espuerta de yeso. 
C O L M O D E ERUDICIÓN 
Creer que <lo lésbico> es lo pertene-
ciente a una mujer que se llamara Les-
bia, y no a la isla de Lesbos y que Falo 
sería, no una cosa, sino una persona de 
la ca laña de Antinoo. Pero estas no son 
cosas para darles mucha publicidad. 
L o s m e j o r e s v i n o s t in tos l e g í t i -
m o s d e V a l d e p e ñ a s s e v e n d e n e n 
e i a l m a c é n d e c a l l e D i e g o P o n c e . 
¡Señor Alcalde...! 
Repetidas veces hemos llamado la 
a tenc ión de V. S. acerca del abandono 
que se nota en la mayor ía de los servi-
cios municipajes y según parece, no hay 
mejor procedimiento para que estén en 
el abandono difinitivo, que la queja he-
cha públ ica por LA UNIÓN LIBERAL. El 
alcalde no cumple bien cuando se hace 
el sueco ante lamentaciones, que si nos-
otros publicamos, spn eco de la o p i -
nión y porque tienden a que se corrijan 
defectos que molestan al vecindario y 
desprestigian a la autoridad. Si usía pre"-
fiere esto a practicar aquello, nosotros 
continuaremos nuestra labor lamentan-
do solamente que el alcalde se'desen-
tienda de cosas que por razón de su 
cargo deb ían interesarle mucho. 
La cé lebre zanja que aún se halla 
abierta en la puerta de la iglesia de San 
Francisco, es un buen signo del aban-
dono definitivo de los servicios-munici-
pales. Ya ha pasado tiempo bastante 
para haber resuelto taparla o colocar la 
fuente y resulta que han trascurrido dos 
meses sin que una.ni otra cosa se haga, 
habiendo perjudicado los intereses del 
pueblo, pues la su spens ión transitoria o 
difínitiva de una obra significa una por-
ción de pesetas, gastadas sin uti l idad ni 
provecho alguno. Entendemos, pues, 
que ya es hor^ se disponga la termina-
ción de la reforma iniciada por el con-
cejal s e ñ o r j i m é n e z Robles o que la ca-
l le se deje en condiciones para el t rán-
sito. 
En diversas acasiones hemos dicho 
también que era indispensable la repa-
ración inmediata de los sumideros de 
las calles y por desentenderse V. S. mu-
chos vecinos sufrieron las consecuen-
cias ha pocos días.1 Llegó la esperada 
tormenta y varias casas se anegaron 
a causa de estar obstruidos los citados 
sumideros. D e s p u é s de hecho el d a ñ o 
se han arreglado algunos ¿ p e r o como? 
dejando las rejillas sueltas para que se 
pierdan y dentro de unos d ías es tén 
otra vez como antes. Este es otro deta-
lle de la falta de celo,del abandono que 
se nota en lo que depende del munici-
pio. Hay a d e m á s otro s-igno que por úl-
t imo vamos a reseñar hoy. 
Muchas de las v ías de nuestra pobla-
ción fueron arregladas el a ñ o pasado y 
con el fin de conservarlas el más tiempo 
posible, vimos diariamente a un obrero 
que echaba grava en los baches y en 
los sitios que por el continuo paso de 
vehículos se deterioia frecuentemente el 
arrecife. Ahora no se hace nada de eso 
y se a c a b ó ¡a conse rvac ión de las calles 
porque hay que ir contra lo hecho por el 
alcaide libera'. Este dispuso también 
que por la calle de Lucena entrasen los 
coches y carros y por las de Duranes y 
Santa Clara saliesen, al objeto de no 
destrozar los arrecifes y medias cañas , y 
V. S. ha dejado sin efecto la acertada 
medida lanzando un viva a la destruc-
ción y al abandono. 
¡Ah! y que no se queje el vecindario, 
porque si lo hace sale al encuentro el 
^Heraldo de Antequera» y dice que to-
do marcha perfectamente y que esas la-
mentaciones son del «grupo liberal» que 
no g o b e r n a r á mas, para tranquilidad y 
bienestar de la ciudad de las treinta mil 
y pico de almas. 
Señor ' a l ca lde : por ese número tan i m -
portante se.puede hacer algo que no sea 
pol í t ico. 
Varias noticias 
C í r c u l o M e r c a n t i l 
Ei miérco les úl t imo se reunieron en el 
Sa lón Rodas los s e ñ o r e s que integran la 
junta organizadora del Círculo Mercan-
til y los inscritos como socios del futuro 
centro. El objeto de la reunión fué el de 
designar la junta directiva que había de 
regir desde Enero p róx imo hasta fines 
de 1918. 
Se p re sen tó la candidatura que inser-
tamos, la cual ^fué aprobada por unani-
midad, y ya que ello hab ía sido resuelto 
con el voto de confianza otorgado a la 
Junta fundadora, surgió una nueva can-
didatura que presentaba don ' Benito 
Ramos en la cual pudo advertirse eier-
tos visos pol í t icos , pues en ella si no f i -
guraba un León porque ello hubiese si-
do muy descarado, se vió a Sorzano, 
que es lo mismo. Es decir, que ya que-
ría introducirse con suavidad el hombre 
que todo lo acapara. Menos mal, que 
hubo quien se ape rc ib ió de la in tención 
y no fué ni discutida la Junta propuesta. 
Se dijo que ya no hab íá lugar y se p a s ó 
a otro asunto; quedando, por tanto, 
constituida la Junta directiva en la si-
guiente forma: ' 
Presidente, don José M u ñ o z Ortega; 
Vicepresidente, don Luis Thuil l ier Ríos; 
Id . 2.° don J o s é Castilla Gonzá lez ; Te-
sorero, don Antonio Ruíz Miranda; Con-
tador, don Alfonso Maqueda Aguilar; 
Secretario, don Agustín Gonzá l ez M o -
reno; Vicesecretario, don Je sús del Pozo 
Herrera; Bibliotecario, don J o s é Be rdún 
Adalid; Vocales, don Manuel de Luna 
Pérez , don j u á n Cuadra Blázquez , don 
¡osé Navarro Berdún , don Francisco 
Romero Garc ía , don Manuel Cabrera 
Castillo y don Miguel Garc ía Rey. 
B o d a b r i l l a n t e 
Fué el miércoles , la celebrada en la 
casa de la distinguida familia Casaus, 
u n i é n d o s e en sagrado vínculo una de 
nuestras m á s velebradas bellezas, Tere-
sita Casaus Almagro con su primo el b i -
zarro oficial del Ejército Pepe Casaus 
Arreses-Rojas. 
Apadrinaron a los novios la s eño ra 
d o ñ a Josefa Alvarez de Casaus y don 
Antonio Casaus Arreses, exalcalde de 
Antequera. 
En e sp l énd ida fiesta se vió reunido lo 
m á s selecto'de nuestra sociedad, que se 
recreó en aquella pareja feliz radiante 
de hermosura y juventud rodeada de la 
aureola empí rea del amor, que m a r c h ó 
para m á s ventura a encontrar adecuado 
fondo de su pa ra í so entre las flores y 
frondas de la ciudad de Boabdil . 
Sean un claro plenilunio todas las fa-
ses de su felicidad. 
A c a d e m i a T é c n i c a 
. P r epa rac ión para ingreso en Acade-
mias Militares y de la Armada, Ingenie-
ros, Ayudantes y Sobrestantes de Obras 
Púb l i cas , Escuela Superior de Arquitec-
tura, Auxiliares facultativos de Minas, 
Montes y A g r ó n o m o s . Clases partícula-1 
res de ma temát i cas y repaso de asigna-
turas del grado Bachiller. 
Secc ión especial de p r e p a r a c i ó n para 
ingreso en el Instituto. 
Matr ícula hasta el 15 de Diciembre, 
de 1 a 4 en calle Infante don Fernando, 
n ú m e r o 162. 
Se facilitan detalles de alumnos ingre-
sados y los datos que se deseen sobre 
cualquier carrera. 
Director, don Manuel Patricio Siles. 
Antequera. 
E n e l e s t a b l e c i m i e n t o de u l t r a -
m a r i n o s de c a l l e de l a T e r c i a s e 
e x p e n d e n e x q u i s i t o s c h o r i z o s de 
C a s t i l l a y l o s r e n o m b r a d o s j a -
m o n e s d e M o n t a n c h e z . 
Imp. de F. Ruíz Merecillas, 18 
ANGEL PALANQUES 99 102 LA CONDESITA LAURA ANGEL PALANQUES 97 
tienes dos meses de plazo no te desesperes 
así . Deja pasar este momento en que tu imagi-
ción no es tá en d i spos ic ión de pensar nada y 
d e s p u é s , con la calma y la reflexión, veremos 
el medio de salir de este compromiso de la 
manera m á s digna. 
—No hallo ninguno, s e ñ o r a . El conde es in-
flexible y sabe usted que nunca cede cuando 
se compromete a una cosa. 
--Pues bien; estudiaremos el medio de con-
vencerle. 
- Se rá estudio vano, s eño ra . Nunca le he 
o ído hablar con la entereza que hoy. ¡Si usted 
le hubiera visto! 
—Es que el conde no esperaba tal vez en-
contrarse con tu resistencia. El cree que tu fe-
licidad depende de ese casamiento y por eso 
se impacienta al ver que te niegas a él. 
—!Ah, señora ! El conde no tiene la culpa; 
su amigo el s eñor Pe láez se cree que una mu-
jer huérfana y sin fortuna es un juguete que 
fáci lmente se puede conquistar. ¡Tiene una 
pobre derecho a tener co razón cuando un r i -
co la pretende? Aunque ella no le ame; aun-
que sepa que ha de ser desgraciada a su lado 
o no es bastante honor el que la dispensa ofre-
c iéndo le su mano, aunque, como en esta oca-
sión, sea solo su amor propio el que le impe-
A la entrada del joven Elvira sint ió que su 
corazón palpitaba con una violencia descom-
pasada y al dar él la mano para saludarla pu-
do notar por el temblor que agitaba la de El-
vira la e m o c i ó n que aquella sent ía . 
Gonzalo por su parte no la experimentaba 
menor pues fijo mirando a Elvira, ni acertaba 
a contestar a las preguntas que le dirigía la 
condesa respecto a su ausencia. A l fin la ma-
nifestó que habiendo ido a Sevilla a ver a su 
padre se puso enfermo al día siguiente de lle-
gar y aquella causa le hab ía detenido tanto 
tiempo. 
—Pero ya es t a rá usted completamente bien 
- p r egun tó Elvira sin poderse contener. 
—Sí , señor i ta ; muchas g r a c i a s — c o n t e s t ó el 
joven a quien el interés de Elvira c o n m o v i ó a 
su pesar. 
D e s p u é s la conve r sac ión versó sobre el car-
naval y Gonzalo p r e g u n t ó a las j ó v e n e s si se 
h a b í a n divertido mucho en él. 
— M u c h o — c o n t e s t ó Laura—Yo me acorda-
ré toda mi vida del carnaval pasado. 
—¿Y usted E lv i ra?—pregun tó el m a r q u é s 
mirando con in terés a la joven. 
— Y o , repuso esta—no le olvidaré j a m á s . 
¡Es tan bello el carnaval en Granada ! . . .—aña-
dió dando un suspiro. 
Gonzalo, contra su voluntad, susp i ró tam-
No olvides que Pe láez es un hombre riquísi-
mo y sin embargo quiere línií su suerte a una 
joven que no posee bienes ningunos, a una 
pobre huérfana que cuanto es y cuanto sabe 
en el mundo se lo debe a la caridad. 
¡Y pensar que esa mujer tenga todav ía va-
l o r de negarse a aceptar una oferta de esa es-
pecie! a ñ a d i ó apretando los p u ñ o s con rabia. 
D e s p u é s con t inuó : 
—Si pasado ese tiempo persistes en tu idea 
y sigues n e g á n d o t e a aceptar esta unión, sal-
d r á s para siempre de esta casa y ni mi espo-
sa ni mi hija te volverán a ver como tampoco 
a prestarte el m á s mín imo apoyo. Ahora, salte. 
Veo las palabras en tus labios y no quiero oír 
tu con tes tac ión .Y abriendo la puerta hizo s e ñ a 
a la joven de que saliera y esta o b e d e c i ó raa-
quinalmente e n t r á n d o s e a su hab i t ac ión , don-
de con la mayor sorpresa e n c o n t r ó a la conde-
sa que la aguardaba ansiosa; mas la presencia 
de aquella señora no fué bastante a contener 
su dolor. Así, que dió rienda suelta a sus lágri-
mas diciendo a su protectora al mismo tiempo: 
— P e r d ó n , señora , p e r d ó n si no puedo ocul-
tar mi pena! ¡Soy tan desgraciada! 
La condesa alarmada por el estado en que 
veía a la joven y la palidez mortal que cubr ía 
su rostro, corr ió hacia ella, la a b r a z ó dulce-
mente y la trizo sentar junto a sí en un sofá. 
LiA UNION L i l B E R A ü 
I k i d i n e s de 
eí refinado gusto con 
queda Pastelería 
prepara ricas Bizcochadas, Cuajados de Almendra, Fuentes de gloria, Ramilletes, 
Victoria, Fuentes de Fruta, Bandejas de repostería fina y pasteles. Bandejas de galletas finas, 
Fuentes de jamón en dulce de Trevelez y cuantos caprichos se deseen. 
Elaboración diaria de pasteles y dulces finos. Mantecados y alfajores ESTKPA, 102 
0 
o o i v ¿ c i s 1 0 isr B s—>v G-E xsr a i .A. .D B ISÍ E G- O C I O S 
( (Sociedad constituida mediante escritura pública) 
a t i A U 8 (Miiesea) • •• -
Comisionista para'la venta de artículos comerciales, industriales 
y agrícolas.—informes mercant i les .—Adminis t ración y compraventa 
de fincas.—Realización y compraventa efe créditos y valores.-—Re-
presentaciones judiciales.—Arreglo de ticulaciones.—Redacción de 
documentos .—Obtención de documentos de los Registros Centrales. 
-Legalizaciones.—Reciamaciones. etc. etc. 
Taller de eñcuadernaciones —Vega, mimero 6 
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FÁBRICA DE CORREAS 
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Correas, de Cuero Jnexténsíbilidad Comp 
Correas de Pelo de Camello. Balata, A l g o d ó n y C á ñ a m o 
Sucursales en Sabadeli, Tarrasa y A l coy 
lepriifáoícÉ lé^mñ Agustín Ramos Jiménez 
Pida usted en todos los buenos establecimientos 
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En Antéquera y fuera UNA PESETA trimestre. 
Número suelto, 10 céntimos; atrasado. 
De vea ta en la Imprenta'de este periódic< 
M 
m 
Calle del Infante, 5 (frente a D. Bernardo) 
Se han recibido los últimos figurines de París y. Berlín, así como 
los prácticos modelos de impermeables ingleses. 
Confección de traies urgentes en unas veinticuatro horas. 
Especialidad ep el corte de Gabanes, trajes de Etiqueta y Breeches. 
Se confeccionan Trajes de Americana a 50, 70 y 90 reales, según 
detalles del trabajo, etc.) Forros para los trajes desde 5 pesetas, y 
hechura y forros de los abrigos desde 25 pesetas). 
Para que no hagan gastos en volver los señores de fuera, se 
les probará en el mismo día, así como para su comodidad encontrarán 
en esta su casa muestras de Trajes para Señora y Caballero, de los 
Comercios de esta populosa Ciudad. 
Se cortan con prontitud para la calle, toda ciase de prendas a 
precios corrientes en esta Sastrería, que es la más cercana a la Plaza 
de San Sebas t ián . 
iXissmmmammmtm 
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— H a b í a m e , Elvira, hija mía—la dijo con la 
mayor t e r n u r a — C u é n t a m e todo cuanto te pa-
sa; deposita en mí tus penas pues ellas me ha-
cen padecer tanto como a tí misma. 
Y al hablar así acariciaba a la joven mez-
clando sus lágr imas con las de la atribulada 
huérfana. 
—Soy muy infeliz, s e ñ o r a , — c o n t e s t ó Elvira 
con palabras entrecortadas por sussollozos;— 
se me quiere obligar a dar mi mano a un hom-
bre que odia mi corazón , a un hombre que al 
negarle mi amor me juró que a lcanzar ía del 
conde el que a la fuerza me hiciera ser su es-
posa, y al negarme a ello me amenaza su ma-
rido de usted con arrojarme de su casa y ob l i -
garla a usted a que me abandone y me des-
precie. 
—¿Y has c e d i d o ? - p r e g u n t ó la condesa 
temblando. 
—¡Yo ceder!—repuso Elvira en cuyo seni-
blaníe se pintó la m á s firme reso luc ión—¡No! 
¡ j a m á s ! Arros t ra ré el desprecio, la miseria; 
todo cuanto el conde me pronostica que me 
está deparado, pero nunca se ré de ese hom-
bre. J a m á s mis labios harán traición a mi 
co razón , no. Sufriré la muerte si es preciso 
pero no me uniré a un hombre a quien odio 
con toda mi alma. 
—Seréna te , hija mía, se réna te ; y puesto que 
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dicho delante de la c o n d e s a ^ m á s de lo que 
deb ía y se arrojó a sus pies implorando su 
p e r d ó n . 
La condesa la levantó con su bondad acos-
tumbrada y' d e s p u é s de obligarla a serenarse 
se cogió con car iño de su brazo, d i r ig iéndose 
ambas hacia donde se hallaba Laura. 
Esta que sabia que su padre hab ía llamado 
a Elvira, al notar en el rostro de la joven las 
huellas de sus lágr imas p r e g u n t ó q u é había 
pasado y fué preciso que se lo dijeran para 
calmar su ansiedad. 
Aquel relato en el que Elvira ocu l tó todas • 
las palabras que más la hicieron sufrir, con-
mov ió a Laura y, como su madre, t ra tó de ani-
mar a Elvira d ic iéndola que entre todas pen-
sar ían el mejor medio posible para convencer 
al conde cuando llegara el tiempo s e ñ a l a d o . 
Así pasaron unos días , tratando Elvira de 
presentarse todo ló menos posible y estando 
lo m á s del tiempo en su habi tac ión presa de 
una angustia cruel al ver la tardanza de Gon-
zalo y de que por ninguna parte tenía noticias 
suyas. 
Por fin una tarde en que la huérfana se ha-
llaba, triste como siempre, en c o m p a ñ í a de la 
condesa y Laura un criado anunc ió a Gonzalo 
al cual la condesa le hizo pasar sin de tenc ión 
ninguna. \. 
le a hacerlo, para que ella se sacrifique en sus 
más ínt imos deseos? 
—¡Elvira! ¡Elvira!—dijo la condesa, asusta-
da del estado .de exal tac ión en que veía a la 
joven.—Nunca te he visto así . • 
—Tiene usted razón. Siempre he podido 
soportar con m á s res ignac ión que ahora mis 
sufrimientos, ¡pero la Fortuna'es tan implaca-
ble cuando se propone perseguir a una criatu-
ra y estoy tan cansada de vejaciones y tormen-
tos...! En la d i spos ic ión que venía mi corazón 
necesitaba un desahogo. P e r d ó n e m e usted si 
mis palabras han podido ofender a alguien. 
No sé lo que me he dicho. No sé lo que me 
sucede. 
Yo no q u i e r o — a ñ a d i ó Elvira cogiendo una 
mano a su protectora—que me separen de 
usted; que la hagan aborrecerme sin merecer-
lo y ni quiero ni puedo consentir en esa unión 
odiosa que me aterra. 
—Pues bien—repuso la condesa que r i éndo -
la animar;—este no es el modo dé conjurar la 
tormenta. Se réna te , enjuga tus lágr imas . Va-
mos ahora al lado de Laura y yo veré el medio 
de conciliario todo. Confia eri mi car iño tan 
verdadero hacia tí y no te abandones de ese 
modo a la d e s e s p e r a c i ó n si quieres ser siem-
pre merecedora de él. 
Elvira c o n o c i ó entonces que acaso había 
